
L as primeras cooperativas nacieron ha-
ce más de un siglo. Surgieron por ini-
ciativa de los agricultores que preten-

dían así ganar poder de negociación frente
a los intermediarios locales que, con fre-
cuencia, abusaban de la indefensión y es-
caso poder de negociación de los peque-
ños agricultores. En la actualidad, las coo-
perativas agroalimentarias se han
consolidado como un sector estratégico,
además de ser un instrumento clave para
el mundo rural, sobre todo si tenemos en
cuenta la economía y la demografía ara-
gonesas.
La permanencia de los habitantes en los
pueblos es vital para conseguir nuestro de-
sarrollo, pero quedarse a vivir en los pue-
blos no puede convertirse exclusivamente
en una cuestión romántica. Los habitantes

del medio rural deben contar con las mis-
mas oportunidades que los ciudadanos de
las urbes. Y, en este contexto, las coopera-
tivas resuelven parte del problema, contri-
buyendo al crecimiento económico, así co-
mo a la cohesión social y territorial, por-
que el empleo y los servicios que se crean
a su alrededor están asentados en el territo-
rio. No se deslocalizan con facilidad y, en
la mayor parte de las ocasiones, son la úni-
ca empresa de cierta relevancia en los nú-
cleos rurales donde no hay otras iniciativas
empresariales. 
En este contexto, la actividad agraria con-
tribuye de forma principal en el manteni-
miento de los equilibrios territoriales, con-
tribuyendo a fijar la población y evitando
así las corrientes migratorias hacia las  áreas
urbanas con los resultados negativos que

ello conlleva y que de todos son conoci-
dos.
Hoy por hoy, el cooperativismo agroali-
mentario constituye uno de los sectores pro-
ductivos más importantes de la economía
aragonesa. Su volumen de negocio en Ara-
gón supera los 825 millones de euros, lo
que sitúa a la comunidad como la séptima
que más factura en esta área en España. Y,
además, las en torno a 200 cooperativas con
las que cuenta la comunidad autó -
noma –que dan empleo a más 2.200 per-
sonas- son unos actores económicos fun-
damentales en el mantenimiento del tejido
socioeconómico del medio rural.
Asimismo, juegan un papel fundamental a
la hora de permitirles ganar la confianza
del consumidor y contribuir a elevar los
márgenes económicos de los agricultores y
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ganaderos. Son socialmente responsables
y aplican sus beneficios a la creación de ri-
queza y medios de producción para sus so-
cios y su entorno. 

Las ventajas del cooperativismo

Por todo ello, la cooperativa es una fórmu-
la empresarial plenamente vigente en la ac-
tualidad, sin la cual difícilmente podría un
agricultor o ganadero mantener su activi-
dad. Por su naturaleza, le permite mejorar
los costes de producción, ya que puede
comprar suministros y acceder a servicios
especializados a precios más bajos como
consecuencia de las economías de escala
que se generan mediante la concentración
de la demanda.
Por otra parte, los servicios de asesora-
miento técnico de las cooperativas permi-
ten no sólo asistir al agricultor y al ganade-
ro en sus labores cotidianas, modernizan-
do y adaptando sus estructuras productivas,
también le aportan una orientación pro-
ductiva acorde con la evolución del mer-
cado y las tendencias del consumidor.
Además, sus servicios técnicos están con-
tribuyendo a mejorar la calidad de vida de
los socios, con la puesta en marcha de ser-
vicios de sustitución -que les permiten dis-
frutar de vacaciones a los ganaderos-, rea-

lización de labores como tratamientos fito-
sanitarios, podas, recolección o siembras,
entre otras cuestiones. Este tipo de servi-
cios están siendo un instrumento funda-
mental para atraer a los jóvenes agriculto-
res y, en consecuencia, al relevo genera-
cional tan necesario en este sector.
Todo ello sin olvidar que la comercializa-
ción conjunta de los productos permite ga-
nar poder de negociación y, además, aco-
meter inversiones que permiten al agricul-
tor avanzar en la cadena agroalimentaria,
de forma que el valor añadido que se gene-
ra se transmite al productor mejorando así
sus rentas. 
Se puede decir que la fórmula empresarial
cooperativa es, por su estructura, la que me-
jores condiciones reúne para ofrecer ali-
mentos de calidad y garantizar la seguri-
dad alimentaria y la trazabilidad de los mis-
mos, características imprescindibles para
operar en un mercado competitivo, en una
sociedad cada vez más concienciada en las
buenas prácticas productivas y con unos
consumidores exigentes en sus derechos. 
Y eso es así porque, sencillamente, la mis-
ma empresa produce, transforma y comer-
cializa. Es decir, desde el origen al merca-
do, que es como decir del campo a la me-
sa, solo hay un agente: la cooperativa. Este
factor es uno de los principales atractivos
que tienen frente a los clientes más exigen-

tes. En el caso del jamón de Teruel, el sis-
tema cooperativo está presente desde la pro-
ducción de los cereales hasta la salida de
las piezas de jamón de los secaderos. En
otros productos, como los cereales o los fo-
rrajes, las cooperativas cerealistas proveen
de materia prima para las fábricas y hasta
lo transforman en pasta para cocinar. Y en
el sector del vino, el cooperativismo pone
en el mercado el 80% de la producción de
las 45.000 hectáreas de viñedo que tiene. 

Garantía de calidad

En cuanto a la calidad, hay que destacar
que el 80% de la producción de alimentos
que cuentan con un label de calidad pro-
viene del sistema cooperativo. En este sen-
tido, hay que subrayar su papel como trans-
misores de cultura y de valores. De esta ma-
nera, la agricultura, los productos que salen
de la misma y la riqueza culinaria con la
que contamos, no sólo contribuyen a im-
pulsar la economía, gracias a la promoción
del turismo, también ayudan a configurar
una identidad que actúa como factor deci-
sivo en la proyección de nuestra imagen
en el mundo.
En este sentido, las cooperativas también
están resultando piezas fundamentales pa-
ra la internacionalización del sector. Hoy
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son los primeros exportadores en sectores
como las frutas y hortalizas, aceite de oli-
va, porcino, vino... Un mercado cada día
más abierto y global también está lleno de
oportunidades, pero para eso se necesitan
empresas de dimensión, capaces de ofre-
cer productos de calidad, a precios com-
petitivos, con servicios y una logística atrac-
tiva y capacitada para atender las necesi-
dades de los mercados emergentes.
Estas fortalezas con las que cuentan deben
servir a las cooperativas agroalimentarias
para hacer frente a sus retos más inmedia-
tos. Uno de ellos es el de ser capaces de
unirse para constituir una gran empresa co-
mercial que aproxime lo más posible los
alimentos de altísima calidad que están pro-
duciendo a la distribución y al consumi-
dor. 
El sector productor, que necesita promo-
cionar las excelencias de los alimentos que
produce, incentivar su consumo, dar a co-
nocer y resaltar la calidad y la identifica-
ción de la misma, no puede estar mediati-
zado por otros eslabones intermedios, sin
entenderse de tú a tú con ellos o traspasar-
los en la medida de lo posible. Para ello ne-
cesita aumentar la dimensión de sus estruc-
turas, viendo esta apuesta como un medio
para alcanzar los objetivos fundamentales
de cualquier cooperativa, esto es, la mejo-
ra de la rentabilidad y sostenibilidad eco-
nómica de las explotaciones de sus pro-
ductores asociados.

Gestión empresarial y valor
añadido

Porque para acceder al mercado en las me-
jores condiciones es positivo contar con gru-
pos cooperativos fuertes que hagan de lo-
comotora y den cobertura en la transfor-
mación y comercialización al resto de
pequeñas cooperativas. Todo ello, pasan-
do por una óptima gestión empresarial; por
la generación de valor añadido en la trans-
formación y comercialización de los pro-
ductos, por innovación continua y conjun-
ta, por los mejores equipos humanos y el
talento, así como explorando las posibili-
dades de venta directa al consumidor, com-
prendiéndole e ilusionándole.
Además, el sector agrario y sus cooperati-
vas aportan a la economía de las regiones
y a la sociedad en su conjunto unos bie-
nes, algunas veces intangibles, pero que ca-
da vez están siendo más apreciados. Es el
caso de la defensa del paisaje y la preser-

vación de la naturaleza. Las cooperativas
se preocupan de divulgar y asesorar a sus
socios en prácticas respetuosas con el me-
dio ambiente.
En definitiva, que la actividad agraria siem-
pre va a tener mucho que ver con el desa-
rrollo económico y la prosperidad de las
zonas rurales, pero más en el ámbito de la
transformación y la comercialización que
en el de la producción primaria. El verda-
dero desarrollo rural sólo se conseguirá po-
tenciando e incrementando la  rentabili-
dad del sector agroalimentario y de la di-
versificación de actividades, tanto dentro
de este sector como creando un tejido em-
presarial alrededor de la misma, en el que
se impulsen sectores como el turismo, los
servicios y las nuevas tecnologías. Y para
ello será necesaria una dotación adecuada
de comunicaciones y servicios con el fin
de que la población que vive en el medio
rural no sufra ningún tipo de discrimina-

ción respecto a la que lo hace en una ciu-
dad.
Podemos afirmar que el cooperativismo agro-
alimentario tiene un peso importante en Es-
paña, una larga tradición y un importante
porvenir. Aquellos países que cuentan con
un sector agroindustrial más competitivo y
dinámico son precisamente aquellos donde
el cooperativismo alcanza una mayor rele-
vancia. Son los que ven oportunidades cuan-
do otros no ven más que amenazas y apro-
vechan todas las oportunidades que se les
presentan para impulsar sus fortalezas. 
Por todo ello, y por el futuro que tiene el
sector, es necesario seguir trabajando, con-
tribuyendo al crecimiento y a la moderni-
zación del sector agrario y agroalimentario
español, fomentando la vertebración del
territorio y construyendo un modelo de eco-
nomía social, fundamentado en la solidari-
dad y en el compromiso de las personas pa-
ra consolidar una ciudadanía activa. ■
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